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limeña, otros artículos que ha pu

blicado en el mismo diario sobre el 

ambiente veraniego de Viña. del 

Mar y sobre la exposición artística 

del Casino. En el artículo que aho

ra nos ocupa, sin olvidar a ~adie, 

desta~a con preferencia los nom

bres dcr M arcos Bon tá, Laurean o 

Guevara, Eduardo D onoso, Carlos 

Isamitt, señora María Tupper de 

Aguirre, señoritas Inés Puyó y Ana 

C~rtés, Jorge Madge, P~blo Vidor 

y ot~os. Y a he dicho que es amable 

el señor Raygada, pero no e.scapa a 

su .fina observación una característi

ca curiosa y sobre la cual nosotros, · 

por un exceso de montparnassianis

mo, no habíamos reparado mayor

mente. Observa el señor R aygada, 

con ~azón evidente, que somos de-

1Tlasiado europeizan tes y que no pro

curamos llevar a la tela los aspectos 

caracte'rísticos de nuestro pueblo y 

sus costumbres y de nuestro paisa

je. No polemos negar la justi·cia 

de esta observación que, .de ningún 

modo, puede significar un reproche. 

Nos ha parecido que el arte debe · 

ser por el arte y se puede advertir 

que, en general, a ese fin tiende en

tre nosotros todo artista, desde el 

que hace sus primeras armas, lle

vando ~ los salones figuras defor• 

madas en pe~spe~tivas imposibles, 

hasta los artistas experimentados, 

cuyos esfuerz~s se ga~tan en suti

lezas cromáticas. No se puede sos

tener q'l:e el tema sea todo, ni si

quiera lo principal11ue para eso se• 

r:a mejor que la~ cosas quedasen 

en su actual orientación, pero sin 

duda hay algo de vital importan• 

cia en el motivo que sostiene la ins

piración del artista. Por.otra parte, 

el t~ma p:~ede ser el vínculo de U• 

nión entre el arte y el público, ya 

que, razonah!emente, no puede un 

a;tlsta darse a pensar que la per

fección técnica >: la sutileza de las 

observacion es puedan ser factor im

presion a n te para un público numé

r icam ente considerable. 

No ten gam os pretensión de lle

gar a con clusion es sobre estas ma

terias y recon ozcamos al señor Ray

gada la parte de razón que le ca

be, esforzán don os por no con fundir 

el arte con el artificio , pero reco

nozcamo~ al mismo tiempo que un 
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artista como nuestro)ulio Ortiz de 

Zárate tiene también la suya. 

¿Q uién puede pronun ciar se entre 

«La~ Matahzas de Icio» de Dela-

croix y u n bu~n paisaje de ' Corot o 

de . C eza nn e? ¿Quién entre la Infan

ta M¡nía Teresa de Austria de Ve

lázquez una Crucifixión de Rubens? 

.....I..J. L. 

CRONICA CHILENA 
DE ARTES PLASTICAS 

LAURA RODIG 

«El joven, dice Goethe, cuan do 

la naturaleza y el arte lo atraen se 

imagin a, con la viveza de su deseo, 

de poder penetrar cuanto antes en 

lo íntimo del santuario. Llegado a 

hombre, 'después de largo peregri

nar, advierte que se e n cuentra siem

pre en el vestíbulo». No he pen

sado en Goethe para sostener que 

Laura R odig se encuentre todavía 

en la antesala del arte. Si a lguien 

me lo pregu ntase, no sabría yo de

cidirme por la afirmativa ni por la 

negativa. Eso guarda, bien mirado, 

relación con la exigencia del obser

vador. Si es Goethe quien exige, 

cuesta com parecer 'ante ese Júpi

ter con una ofrenda digna de su al

tar,' porque el vate máximo de la 

Aleman ia era además de un pode

roso in genio, un ~rtífice maravilloso. 

Pero me .alejo aquí de la obra 

pictórica de Laura R odig, que un 

conocim ien to más aparente que 

Oleo de 
Laura ~odig 



~leo, Hilda Berth;n¡¡. Curso, Pablo Burchard 
Ese Bellas ,Artes 

l'f=al me obliga a juzgar. No deseo usar de la coq\leter~a 
de una falsa modestia. Es que ciertos temperamentos de 

artistas pueden, con s~ _complejidad, echar a rodar al

gunos pr:ncipios que sirven de sostén a nuestros JUlCloll. 

Un¡ crítica no puede consistir en declarar buena o mala 

una obra de artista. No consiete tampoco en exponer im

presiones ¡:ersonales, sino más bien en señalar al público 

las virtualidadee y la manera de ser propia ,de cada ar

tista. Me ocurre a mi, no obstante, acogerme a la memoria 

de Anatole France. que juzgaba tan difícil el ulirse de la 

prieión del yo, Y me ocurre así, primero por natural de

hciencia de mis juicios y en seguida, porque los juzga

dore• en dehni ti va me pa:tecen a!lombro•o• pedantes por 

sabios y doctores que sean. Los juicios en materia de 

' art; no pueden ser sino condicionales y relaiivos a las 

inclinacione• de quien critica y a sus puntos de vista 

personales. 

Dos condiciones me parecen esenciales en la pintura 

de Laura Rodig: la inteligencia de 6U arte y el espíritu 

ensayista que se manihesta en tres formas diversas en su 

exposición de la Sala del Banco de Chile. La una acen-
1 

tuadamente académica, está representada por la serie de 

las «Mujeres junto al mar»; otra es ese aspecto co•tum

brista que se observa en sus hgura• mex1canas y la ter

cera es el paisaje. 

Cuando me rehero a su manera que llamo a~adé
mica no es para desdeñarla. La academia no me mspua 

a mí esa antipatía ni eee. terror que produce a menudo 

a lae pereonas libertarias y pueetae al día con que 

tropiezo con frecuencia. Yo diría muchísimo al respecto 

si éeta fueee la ocasión y me lo ¡:ermitiese el espacio. 

Concretándome al academiamo de la señorita Rodig, ten

dencia ·de la que parece •lejarae, yo me atrevo a pensar 

que ea para ella el mtjor so•tén y la mejor garantía 

para su desenvolvimien'to, porque para quien , buecó al

guna vez la disciplina ee poeible volver a encontrarla. 

La experimentación es el volumen pnr •el mismo, la 

parquedad de la línea r~duc;da a la horizontal y a la- ver

tical y el co!ori::lo llevado a loa recuraos eleme~tales del 

freeco han dejado en los recuraoa pláaticos de Laura Rodig 

u~ rastro que perdura y que apenas se echa de menos en 

caei todos sus paieajes. Son é11toa, tal vez, esparcimientoa 

necesariOs a esa labor mú ruda de la composición. El otro 

Oleo, Antonio P 
Curso. Jorge Caballero. Ese. Bella.! 



aspecto es el que la señorita Rodig llama «Motivos:» , Estos 

«Motivos :> constituyen una amena galería de oiluetas po

pulares de México. Siluetas, digo, por que la artista que ha 1 

querido confundir bajo un bermellón muy uniforme los 

rasgos individuales, acaso porque haya pensado, con razón 

suficiente, que las razas primitivas no prese~tan uos tipos 

humanos tan dife,renciados que se advierten en las viejas 

razas y en las antiguas familias. En cambio el movimiento, 

una suerte de agilidad y de donairosa vi,·eza est.in sen

tidos y acusados con seguridad. Aparte de esos méritos 

que dan sentido humano a la pintura de Laura Rodig, 

otros, como la calidad de la materia tn algunos y el co- , 

lorido en muchos, le prestan un deleite que escapa a las 

definiciones. Es este el campo v~dado a los sabihondos.que 

aplican a la sensibilidad del pintor una medida y un racio

cinio que no le convienen. No puedo apartarme de la idea 

de que se tiene, o no se tiene, una sensibilid~d para la pin

tura y de que es bien inútil el empeño de hacerle una a 

quien carece de ella, El «no comprendo» de algunas perso• 

nas, que suele ser una cortesía en situaciones difíciles, y el 

afán con que los comprendedores se obstinan en analizar 

las determinan tes de la belleza se me confunden en una ce• 

guera común, Ciertas pinturas, las naturalezas muertas de 

Chardín. por ejemp!o, q~e tan poco se prestan a glo!la& y 

a explicaciones son: no obstante, poco abordables para quien 

careciese de esa especialísima facultad de sentir. 

Oleo, Maria Baradocoy 
Curso Jorge Caballero. Ese. Bellas Artes 

Oleo, Hll< 

Creo haber indicado j 

de la señorita Rodig. cor 

ficientes pat:a no mantel 

vas con q\le di comiem 

neas. Las exigencias, s 

no tienen siempre ori¡t• 

tasia o en el capricho , 

dor; muchas vecfs, yen 

muy particularmente, 

calicfad misma ¿e los e 

¡ista. La señorita Rod 

temperamento tan rico 

ti va tan natural y fácil, 

searía veria abordar co1 

bicitSn los problemas art 

detenerse en algunas ol 

sen a su p.roducción u 

más perfeccionada y 

naturaleza con ella j 

¿por qué no intentar , 

paso más definitivo?-



aspecto es el que la señorita Rodig llama «Motivos». Estos 

cMotivov constituyen una amena galería de oiluetas po

pulares de México. Siluetas, digo, por que la artista que ha J 

querido confundir bajo un. bermellón muy uniforme los 

rasgos individuales, acaso porque haya pensado, con razón 

su:hciente, que las razas primitivas no presentan ei!!OS tipos 

humanos tan diferenciados que se advierten en las viejas 

razas y en las antiguas familias. En cambio el movimiento, 

una suerte de agilidad y de donairosa viveza estlin sen

tidos y acusados con 5eguridad. Aparte de esos méritos 

que dan sentido humano a la pintura de Laura Rodig, 

otros, como la calidad de la materia ( n algunos y el co- , 

lorido en muchos, le prestan un deleite que escapa a las 

de:hniciones. Es este el campo v~dado a los sabihondos ,que 

aplican a la sensibilidad del pintor una medida y un racio

cinio que no le convienen. No puedo apartarme de la idea 

de que se tiene, o no se tiene, una sensibilidad para la pin

tura y de que es bien inútil el empeño de hacerle una a 

quien carece de ella, El «no comprendo • de algunas perso

nas, que suele ser una cortesía en situaciones difíciles, y el 

afán con que los comprendedores se obstinan en analizar 

las determinan tes de la belle:z:a se me confunden en una ce

guera común. Ciertas pinturas, las naturalezas muertas de 

Chardín, por ejemp!o, que tan poco se prestan a glosas y 

a explicaciones son: no obstante, poco abordables para quien 

careciese de esa especialísima facultad de sentir. 

, 
Oleo. Hilda Neveu. CUrse Jorge Caballer 

Ese. Bellas Arto 

Creo haber indicado en el t.alen to 

de la señorita Ro4 ig, condicioneuu

:hcien tes para no mantener las reser

vas con que di comienzo a estas lí

neas. Las exigencias, sin embar¡to, 

no tienen siempre origen .en la fan

tasía o en el capricho del observa

dor: muchas veces, y en esta ocasión 

muy particulármente, nacen de la 

calidad misma ¿e los done6 del ar

tista. La señorita Rodig posee un 

tempel.'amento tan rico, u~a inven

tiva tan natural y fácil, que uno de

searía veria abordar con ma}·or am

bición los problemas artís tic~~ . verla 

detenerse en algunas obras que die

sen a su p.roducción una tonalidad 

más perfeccionada y durable. La 

naturaleza con ella fué p~ódiga; 
¿por qué no i.nten-tar entonces un 

paso más de:hnitivo?~ J. L.' 



Fresco. Rocco Matiansic. Curso Laureano Cuevera 
Escuela Bellas Artes 

EXPOSic iÓN DE TRABAJOS DE LOS 

ALUMNOS DE LA ESCUELA DE BELLAS 

.o\RTES 

La Escuela de Bellas Artes or

¡tanizó a principios del año escolar 

en curEo, una e xhibición de trabajos 
1 

r ealizados por los alumnos durante 

el año pasado. Es esta la primera 

exposición de este ¡ténero que rea

l iza el establecimiento después de 

la que llevó a efecto hace tres años 

con motivo de la «Conferencia ln

te ramericana de Educación >, y se 

dife renció de aquélla por un carác

ter más de acuerdo con el tipo 

corriente de expos¡c¡ones; menos 

preocupación de exhibir los t11éto-

' ' 

1' 

dos, menos carácter peda¡tó¡tico que el que de~ió predomi

nar en aquella ocasión. 

Este hecho constituye una .¡tran responsabilidad de 

parte de los exponentes ya que, tanto el crítico como el 

visitante pueden perder de vista que Be trata de obras 

escolares y juz¡tarla con la· misma exi¡tencia que Ee apre

cia una exposición oficial. 

Salvarort este escollo, bastante peli¡troso en la pin

tura, las obras de Pedra:z;a, Alia¡ta e Hilda Ñeveu, alumnos 

con estudios muy avanzados que son más bien exponentes 

del resultado de la enBeñanza. Los tres son ya expo11itores 

del Salón Ofici~l y han obtenido en él recompensas', repre

sentaban los cursos de don Pablo Bourchard, el de don 

Au¡tusto E¡tuiluz y el de don Jor¡te Caballero. 

En la escultura sucedía otro tanto éon las obras de 

Hansy Muller y Lily Garafulic, de los cursos de don Julio 

A. Vásquez y Lorenzo Domín¡tue:z; ~espectivamente, como 

los anteriores, artistas ya formados y de reconocidas con

diciones naturales. 

Mereció especial atención el ¡trupo de pinturas d e 

fresco de los alumnos de don Laureano Guevara, ¡;rofe•or 

,.--···., -... 
1 • 

J avler Espejo 
Curso E¡¡uiluz. Ese. Bellas Artes 

~ 
\ 
1 



que tiene a su cargo la cátedra de Pintura Mural de la· 

Escuela. Esta rama de la enseñanza del arte ¡:ictórico, que 

poe:ee una hsonomía tan especial. {uera de ofrecer un 

amplio campo· a los estudiantes de arte por sus múltiples 

posibilidades de aplicación, constituye también un géne

ro de ex¡:erimenta.cione~ saludables en materia plástica, 

debido a la nec~;saria l!umisión del artista a las dis

ciplinas estéticas de la composición monumental y al 

empleo de materiales no s:empre dóciles a la intención 

exprestva, 

La Sociedad de Amigos del Arte ofreció un premio 

en m~teria~es de pin;ura para los alumnos distinguidos; 

este {ué dividido entre los alumnos Pedraza y Aliaga. 

cuyos méritos artísticos hemos mencionado. Este sim

pático estímulo, tan de acuerdo con los hnes de la Aso

ciación, constituye un ejemplo que debía ser imitado por 

otras instituciones.-R. D. D. 

Lily Garafullc 
Curso Lorenzo Dom{nguez , Ese. Bellas Arte! 

Escultura, Luis A. Carvajal 
Ese. Bellas Artes 

EL CERTAMEN MARCIAL MARTINEZ 

Este certamen, uno de los más 

importantes en Santiago, se celebró 

este año en especiales condiciones 

de calidad. Premió el jurado a obras 

de la señorita .Ana Cortés y de los 

señores Roberto Hu meres y Román 

Rojas. 

No r:-r:cc que sea el momento 

de, hacer nuevos comentarios. eobre 

obras que, en su mayor parte. se 

han exhibido en otras exposiciones y 

que han sido recompensadas.-J. L. 



Oleo, Ana Cortb 
Premio Certamen,: Marcial Martínez 

Gouacht$, 
Borls 

Gri¡¡oriev. 
Paisaje 

de 
Chile 

EXPOSICIÓN EDMUNDO CAMPOS 

. Recientemente régresado de su 

¡ermanencta en España exhibe el 

ceñor Campos las adquisiciones con-
\ 

seguidas. E11 indiscutible. que ha 

progresado e'n todo eentidp y espe

cialmente en el de la fC!rma. Su 

esti'o es uno de el!o.s modernísimos 

internac:onales que caen un poqui

llo en lo standard. No importa. tiem

ro tendrá el señor Campos para 

entregarse, con el bagaje de sus 

conocimientos, a creaciones que re

IJUltarán más propias · de nuestro 

suelo y más personales. 

HORIZON 

Es el nombre de la nueva Sala 

de Arte que en los primeros días de 

julio inauguró Mr. Georges Sauré , 

en Huérfanos 707. Tentativa que 

tiene por padrinos el nombre pres-



tigioso y la amabilidad de Mr. y 

de madame Sauré, es una aspira

ción a perdurar. Así lo deseamos 

con vehemencia. · por más que en 

razón directa de nuestro deseo 

aumenta nuestro temor de verla 

morir. Hará medio año que la sala 

Montparnas&e abrió sus puertas 

para extinguirse agostada por el 

calor de un es.tío que no fué par

ticularmente riguroso. Sus empre

sarios, sin embargo, parecían llevar. 

como . Mercurio, ali tas en los pies. 

«Horizon»•nos da la impresión de 

un dinamiemo más contenido ... 

«Chi va piano va lontáno >>, enseña 

un refrán conocido. 

La sala es pequeña, pero ofrece 

el atractivo ' de las cosas hospita-

larias y tiene de su parte la ventaja 

de la.luz natural. Hay pintores que 

preheren vender sus cuadros a la 

luz del día a ha.cerlo durante la no-

. Escultura de 
Román. 

Sala 
HoriEon 

Premio del 
e Certamen 

Marcial 
Martínez• 

Gouaches de 
Boris Grigorfev •. 

che. ¡Cuestión de gustos! Yo con

beso que me acomodo fácilmente 

a cualquiera de esas cirfunstancias. 

Hasta el momento todo marcha , 



Interior 
Oleo por Emilio Aldunate 

bien - para la sala cHor~zon » , Fué 

inaugurada con una exposición co

lectiva que alcanzó éxito: en la 

se¡tundasema~a la ocupó una mues

tr-a ele gonaches del maestro Boris 

Grigor:ev. · No puedo ocuparme lar

gamente-tanto mejor para quien 

lee- de esta bella colecc ión. No 

hace falta, por lo demás, Grigoriev 

es un maestro en el género·, la ~n:a

teria es bella y la inventiva del 

artista permanece despierta . 

El Df. Emilio A ldunate Ph. tam

bién a l'Forizon . nos ofrece al¡to 

inesperado. Yo des confío un poco 

- miserias del oficio, quién sabe

de los pintores .aficionados. Los hay 

bárbaroe; pero existen igualmente 

entre los otros, entre los que saca

mos del arte un pasar suave o ri

guroso. En Ch;Ie hacer estas di{e

rencns es 1r un poz~ le]os. Parece 

más bien que aficionados somos 

todos, salvo unos po:¡uísi~os, que 

vivir de la medicina , del comercio, 

de clases o de funciones burocrá

ticas es, a la postre, la misma cosa. 

Se ha oído hablar (.no es cierto? 

de médiccs que . pintan pero, en

cont_rar uno que pinta, bien como 

un artista, con inspiración verda

dera, con sensibilidad, con solt~ra 
como lo hace el Dr. Aldunate es, 

confesém oslo , s orprendente. De sus 

cuadros yo citaré el N. o 14, _el 20, 

el 21 y el 8. Casi todo lo que ha 

hecho durante su viaje o después 

e Calle 
de 

13rujas> 
Oleo 
por 

Eniilio 
Aldunar<: 

de su viaje. No me gustan los otros, 

los del cuchillo- dijo de la espá

tula-los que carecen de construc

ción, de línea, de colorido y que 

no son sino factura, en fin, los que 

el artÍI!Ita-médico ha pintado antes 

de su jira por el Viejo Mundo. No 

comprendo por qué los ha exhibido. 

Tal vez para . demostr~ que en 

Chile !le ~prenden cosas de ma

ravilla. 

ROBERTO HUMERES 

Hablar del arte de Roberto Hu

meres y del artista mismo es hablar 

de algo que por el!lencia es ama

ble y claro, es hablar también de 

. un saber artístico formado, que el 

refinamie nto consiguiente y una 

.. 



suerte de aristocracia intelectual 

saben disimular en obse~uio a una ' 

¡ten til corte,11anía. Y o le encuentro 

comparab~e a esos espíritus de se

lección, a los cuales t'a claridad in

telectual y la agudeza del juicio 

cdtico están continuamente en vías 

de morigerar y corregir. Eso es, sin 

duda, provechoso y puede ser ell

ciente para conquistar el sufragio 

de unos pocos, pero co~ ~ás vul

garidad y más audacia, con más ' 

¡tes tos y la voz más gruesa se puede 

fácilmente parecer más genial y 

ganar por esos caminos, mayor nú

mero de adeptos. 

No habría razón para n~gar aquí 

el aporte que algun ós ideas y al

gunas preocupaciones de la llamada . 

Escuela de París han traído a la 

formación artística ·de R¡ber to Hu

meres, Renoir, Laprade, acaso, Bc

nnard y otros pintores salidos del 

impulso fecundo del impresionismo. 

Maestros todos de aquello que d 
mundo conoce por el buen l!~ntido 

y la ¡tracia francesa, no poseen la 

llebre mística que atormentó a los 

Morales, a los Valdés Leal y a los 

Dibujo de Roberto Humeres 

imagineros españoles: ni la altivez 

exuberante y radiosa del concepto 

ita!iano: ;ni los arrestos metafísicos, 

ni el exaltado expresionismo de los 

hombres del norte. Dulce es allí, . 

en la tierra de Francia, la viJa de 

les huma~os, q~izás si por la cle

mencia del cielo, que no nos des

lumbra en verano, ni nos arrastra 

Dibujo de Roberto Humeres 

en invierno a triste pesimismo, qui

zás si porque el hombre civilizado 

desde l!iglos ha sabido pulir y hu

manizar el paisaje y las costum

b,res. 

Roberto Humeres trae hasta no

sotros una chispa de ese hogar, que 

nos abriga sin abrasarnos, en la 

armonía de su colorido y en su 

comprensión del dibujo. Pintor de 

h¡turas y de paisajes es siempre 

un buscador de acordes suaves Y. 

hermosos. Sus dibujos son decora

tivos y espontáneos, ¡:ero sin en

tender aquí por espontaneidad las 

bravuconadas de matamoros a que 

tan fácilmente se ahciona el tem

peramento nacional. 

EN EL MUSEO NACIONAL 

El escultor italiano don Antonio 

Corsi ha tenido la gentileza, antes 

de partir a sü país, de obsequiar 

al Museo de Bellas Artes una de 

su~ más hermosas producciones. Es 

un cervatillo en bronce, obra llena 

de vida y de movimiento. 

También dos esculturas de don 

Nicanor P.laza, amoldadas en yeso, 


